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I. Definición  

A. La Gracia de Dios es todo lo que Él es libre de hacer por el hombre en las 

bases de la cruz. 

B. La gracia depende en la esencia o el carácter de Dios. 

C. La gracia es lo que Dios puede hacer por el hombre y continuar 

consistente con Su propio carácter.  Esto es ilustrado por la doctrina de la 

propiciación.  La propiciación significa “el satisfacer” y es lo que para 

Dios significa la cruz.  Dios Padre se satisface con la obra de Cristo en la 

cruz por el hombre pecador.  Por lo tanto, Dios bendice al creyente con la 

salvación, los bienes espirituales para vivir la vida Cristiana, y una 

eternidad en los cielos basada en la obra perfecta de Cristo en la cruz, no 

nuestras obras. 

II. La política divina de la gracia  es el precedente para el modo de vida 

Cristiano.  Dios provee el aparato de la gracia para la asimilación de doctrina 

como la base para el crecimiento espiritual (2Co 8:9). 

III. La gracia es la antítesis del legalismo. El legalismo es el atentado humano de 

observar estándares estrictos de comportamiento y en esa forma ganar la 

aprobación  de Dios.  Aunque los estándares fueran verdaderos, las obras del 

hombre no pueden acercarlo a Dios.  El legalismo es el enemigo de la gracia.   

IV. Dios ha provisto todo lo necesario para la salvación.  El hombre responde en 

una forma totalmente no meritoria: por fe (Ro 3:22-24; 5:20; Ef 2:8-9). 

V. Bajo el concepto de la gracia, lo máximo que Dios puede hacer por la 

persona salva es hacerlo exactamente igual a Su Hijo Jesucristo (Ro 8:29).  

Esto es la santificación (separación para Dios), la cual se logra en tres fases. 

A. Santificación Posicional: Cada creyente en el punto de la salvación es 

introducido en unión con Cristo a través del bautismo del Espíritu (1Co 

12:13).  En Su humanidad resurrecta Cristo está sentado a la diestra del 

Padre.  Cada creyente siendo uno con Cristo comparte Su altísima 

posición (Ef 2:6). 

B. Santificación Experiencial: Este es el modo de vida Cristiano, es el 

crecimiento espiritual del creyente a través del constante comer doctrina 

Bíblica.  El resultado es el continuo progreso en el proceso de madurar 

espiritualmente (Ef 4:11-16). 

C. Última Santificación: La fase final de santificación (separación para 

Dios) promueve a todos los creyentes de la edad de la Iglesia a un estado 
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de perfección y glorificación en la eternidad.  Todos reciben un cuerpo de 

resurrección igual al de Cristo, el cual es libre de una naturaleza del 

pecado y purgado de todo bien humano (1Co 15:42-44; 1 Jn 3:2). 

VI. Cada creyente ha “saboreado la gracia de Dios” por lo menos una vez (1 P 

2:3).  Este versículo se refiere al punto de la salvación, cuando el creyente 

recibe por lo menos cuarenta regalos de Dios, los cuales ni son ganados ni se 

merecen. 

VII. Desorientación a la gracia es uno de los peligros más grandes para el 

creyente (Gá 5:4).  El desviarse de la gracia no es la pérdida de la salvación, 

sino el solamente rechazo de la gracia, aceptando como substituto barato al 

legalismo o algún otro sistema humano de pseudo-santificación (separación 

para Dio). 

VIII. Dios constantemente está esperando para derramar Su gracia sobre cada 

creyente (Is 30:18, 19).  

IX. El modo de vida cristiana expresa la gracia en muchas formas, por ejemplo: 

oración (He 4:16); sufrimiento (2Co 12:9,10); crecimiento (2 P 3:18); 

estabilidad (1 P 5:12); el modo de operación de la vida cristiana (2Co 1:12; 

He 12:28); y la producción de bien divino (1Co 15:10; 2Co 6:1). 

X. La gracia es suficiente para soportar cualquier sufrimiento.  A través de la 

gracia Dios es capaz de bendecir al creyente en medio de la presión y 

adversidad (2Co 12:7-10). 

XI. Los axiomas de la gracia. 

A. Dios es perfecto, Su plan es perfecto. 

B. Un plan perfecto solamente puede originarse en un Dios perfecto. 

C. Si el hombre imperfecto puede hacer algo meritorio en el plan de Dios, el 

plan deja de ser perfecto.  La gracia, que excluye el mérito humano, 

protege la perfección del plan de Dios. 

D. Un plan es como una cadena, la cual no es más fuerte que su eslabón más 

débil.  La gracia excluye el mérito humano, la habilidad humana, el bien 

humano, y por lo tanto, el plan de Dios no tiene eslabones débiles. 

E. Las obras humanas no pueden alcanzar el plan de Dios.  La virtud 

humana nunca alcanza los estándares absolutos de Dios. 

F. El bien humano, cuando se produce buscando la aprobación  divina, 

expresa arrogancia. 

XII. La arrogancia rechaza la gracia. 

A. La arrogancia del creyente que rechaza la doctrina de la seguridad eterna: 

este asume que sus pecados son más grandes que lo que Cristo hizo en la 

cruz.  

B. La arrogancia del creyente que sucumbe a las presiones y adversidades de 

la vida: este asume que sus sufrimientos son más grandes que la 

provisión divina.  
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C. La arrogancia del creyente pseudo-espiritual: este asume que su sistema 

de obras es mayor que el poder del Espíritu Santo y el modo de vida 

cristiano.   

D. La arrogancia del creyente cuyas emociones dominan su pensar: este 

asume que sus sentimientos y experiencias son más validas que la 

Doctrina Bíblica. 

 


